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LA DEHESA SALMANTIN A. 
ASPECTOS ECOLÓGICOS 

ÁNGEL PUERTO MARTfN 

RESUMEN.- En los últimos tiempos, se ha pasado de presentar a la dehe­
sa como una explotación agropecuaria latifundista, con todas sus consecuencias 
peyorativas, a hacer la apología de sus virtudes. En esca reconciliación social, 
con olvido de antiguos pecados, pesa mucho el equilibrio obtenido encre explo­
ración y conservación del ambiente. Sin caer en la tentación de olvidar el pasa­
do, porque la memoria preserva de nuevas injusticias, aquí se intentará poner 
de manifiesto los aspectos más importantes de la ecología de los sistemas de 
dehesa en sus múltiples facecas. Al fin y al cabo se traca de un legado culcural 
y, si es posible proporciona.r una visión aséptica, que evite profundizar en las 
heridas sobre el modo en que dicho legado ha llegado hasca nuestros días, nos 
creemos en la obligación de incencarlo, aunque esto no sea sino concemplar el 
panorama general bajo el prisma deformador de los aspectos estrictamente cien­
tíficos. 

SUMMARY- Recencly, accempts have been made to change che view of che 
dehesa as a lacifundium-type farming encerprise, wich ali che negacive conno­
cations of chis, to highlighcing ics virrues. In chis reconciliation, in which che 
socially negative aspects are forgotten, the balance obcained becween environ­
mental exploicacion and conservacion is very importanc. H owever, wichouc for­
getting che pase because memory should avoid new injuscices, here we aim ac 
underscoring che mase imporcanc aspeccs of dehesa ecosyscems in cheir multi­
ple aspeccs. In che long run, dehesas are pan of Spanish nacional hericage and 
if ic is possible co offer an ascepcic view that avoids che cempcacion of invesci­
gating che socially dubious way in which chey firsc appeared, chis should inde­
ed be done even though our attempts can only offer a general view based on che 
srudy of scriccly sciencific aspeccs. 

PALABRAS CLAVE: Dehesa I Escruccura /Función/ Salamanca. 
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l. PANORÁMICA GENERAL 

Cuando se habla de pastos, normalmente se quiere hacer referencia a ecosiste­
mas cuyo constituyente vegetal básico son las especies herbáceas. A pequeña esca­
la los paseos pueden clasificarse de forma bastance simple atendiendo a su compo­
sición botánica. Pero a nivel mundial existen amplias superficies como la Estepa 
rusa, la Sabana africana, la Pradera norteamericana o la Pampa argentina, florísti­
camente can diferentes que sería trivial distinguirlas por las especies que las com­
ponen (Milchunas et al., 1988). En esce caso, las condiciones climáticas y edáficas, 
a las que se une el grado de intervención humana, resultan más adecuadas como 
criterios a cener en cuenta. 

Entre los diferentes tipos de pastos que pueden establecerse de esca manera, se 
encuentran los pastizales seminaturales, cuyo papel debemos destacar, ya que han 
constituido y constituyen un importante recurso económico para la Península 
Ibérica (Llorence, 1993). Con el nombre de dehesas, en España, y de moneados, en 
Porcugal, ocupan amplias áreas de suelos pobres en el cenero, oesce y suroeste del 
concexco peninsular. En la accua1idad, son una fuente importante para la produc­
ción ganadera extensiva, muchas veces con razas auc6cconas rústicas y poco pro­
ductivas, lo que queda compensado por la buena calidad de su carne. Además, 
estos pastizales cumplen otras fu nciones, encre las que se han destacado la regula­
ción del equi librio hidrológico, la prevención de incendios y la protección del 
suelo frente a la erosión (G6mez, 1992). 

2. FORMACIÓN Y MANTENIMIENTO 

En realidad, los paseos seminaturales de dehesa suponen un proceso secular 
mediante el cual se mantiene zonas deforestadas en regiones de d ima forestal. La 
eliminación de árboles y matorral mediante la tala e incendios concrolados, unida 
al ramoneo ocasional con cabras, permitió en el pasado abrir claros en el bosque y, 
con ello, el desarrollo de los pastos característicos de dehesa, que pasaron a ser con­
sumidos principalmente por ganado vacuno, ovino, porcino y caballar. Con mucha 
frecuencia se ha practicado también la roturación itinerante del terreno, siguiendo 
ciclos largos, tanto para conseguir cultivos forrajeros que permitieran la autosu­
ficiencia del sistema, cubriendo los baches anuales de la producción, como para 
controlar la invasión del matorral. Hay que tener en cuenca que talas, siegas, pas­
toreos, incendios y roturaciones evitan la tendencia natural del ecosistema hacia la 
recuperación del bosque primitivo mediante la sucesión ecológica (Puerco et al., 
198la). Cuando la presión ejercida por el ganado es lo suficientemence alta, dicha 
recuperación queda frenada por el propio pastoreo. Pero en la actualidad, debido a 
que se apuesta muchas veces a la baja en cuanto a carga ganadera para prevenir los 
años de sequía, a que los herbívoros domésticos de las dehesas se han simplificado 
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enormemente para facilitar la gestión, y a la pérdida de rusticidad del ganado 
motivada por los cruces industriales (sementales charolais, limousines), es cada vez 
más frecuente el embascecimiento del pasto y la aparición de pequeñas leñosas que 
van ganando terreno si no son frenadas por otros procedimientos (Gómez, 1992). 
Más grave es que, en los últimos años, la ganadería basada en el consumo de pas­
eos haya experimentado una notable regresión, debido fundamentalmente a la esta­
bulación del ganado y a su alimentación con piensos, lo que crea dependencia del 
forraje exógeno al sistema. Esce hecho acarrea gascos económicos, pero sobre codo 
plantea importantes problemas de gestión y conservación de los recursos renova­
bles (Aarsen y Epp, 1990). De aquí que el conocimiento detallado de los meca­
nismos que intervienen en la organización de estos sistemas, así como de su res­
puesta a las distintas perturbaciones, sean las bases de una política de utilización 
racional de nuestros recursos. 

Para el mantenimiento de los espacios adehesados, una cabaña diversificada 
puede resultar decisiva. Cada cipo de ganado tiene un comportamiento gregario 
diferente y una forma muy distinta de actuación sobre los recursos, por lo que dis­
poner en cada caso de los animales adecuados supone mejorar el aprovechamiento 
del paseo y aumentar su calidad (McNaughton, 1984). El hecho de que se haya 
producido la simplificación mencionada, aparee de mejorar la gestión, radica en 
disminuir los gastos, ya que en explotaciones de tamaño pequeño o mediano resul­
ta escasamente rentable mantener rebaños reducidos de distintos animales, porque 
la atención requerida es prácticamente la misma que si esos rebaños fueran gran­
des. A ello se une la estacionalidad entre algún tipo de ganado y un recurso de la 
dehesa, como ocurre con los cerdos y la montanera, ya que fuera del otoño llega a 
resultar embarazoso mantener el ganado porcino. También se encuentra que deter­
minado ganado tiene épocas de aprovechamiento más limitadas, como sería man­
tener un rebaño de cabras cuando sólo es preciso para controlar el matorral cada 
cierto número de años. 

Con codo, es evidente que las especies leñosas desempeñan funciones fun­
damentales en la dehesa, aparee de que esta modalidad de formación vegetal está 
fisonómicamente ligada a las mismas (Fuences, 1994), siendo prácticamente impo­
sible admitir un paisaje adehesado que no cuente con un dosel abierto de quercí­
neas. Las principales especies son la encina y el alcornoque, y en menor proporción 
el roble melojo y el quejigo, dependiendo de las características climáticas del área 
en cuestión. Las densidades por hectárea que suelen darse varían mucho, apuntán­
dose sobre 40-50 árboles en lo que a veces se denomina monte hueco y unos 20-
25 en los llamados oquedales, si bien la terminología local es muy dispar. No obs­
tante, escas cifras tienen más de orientativo que de real, ya que el arbolado se suele 
conservar tradicionalmente con alcas densidades en las localizaciones alcas, dismi­
nuyendo paulatinamente, hasta llegar incluso a desaparecer, en las bajas, donde, no 
obstante, ocasionalmente se conservan fresnedas si el nivel de la capa freácica lo 
permite. Algo parecido ocurre con el matorral, que tiende a persistir en enclaves 
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elevados, lomas y crestas, pedregales y donde la pendiente del cerreno se vuelve 
más acusada. De esta manera, la dehesa cuenca con un sistema proteccor que miti­
ga las pérdidas maceriales Ladera abajo, ya que á rboles y matorrales se conservan 
con mayor abundancia donde su efecto resulta particularmente útil {Montoya, 
1982), dejándose más claros para el ganado a medida que las estructuras leñosas 
van perdiendo importancia. 

3. El SISTEMA D E LADERA 

La contraposición mencionada entre parces elevadas y bajas ha hecho posible 
sintetizar gran parte de la estructura y función de la dehesa en un sistema de estu­
d io aparentemente sencillo, la ladera, que implica una interconexión entre encla­
ves ecológicos cuya diferencia de usos supone un conocimiento empírico tradicio­
nal (G6mez et al., 1978). La ladera se presenta como una estruct ura geomorfológica 
vectorial, lo que significa que las variaciones que se producen en ella tienen lugar 
de manera continua. De hecho, la vectorialidad en cuanto a suelos, vegetación y 
producción ha sido demostrada en múltiples ocasiones (Whittaker, 1967; 
Milchunas y Laueoroth, 1989), si bien algunos intentos de esquematización, por 
ejemplo considerando el cipo de planea (convexa, recta y cóncava) y el de perfi l 
(igualmente convexo, recto y cóncavo), no han repercutido en aportaciones de inte­
rés, a pesar de la importancia que escas variables cienen en cuanto a la velocidad y 
dirección de los flujos de agua (Pineda, 1989). De lo que no cabe duda es que las 
posiciones topográficamente elevadas actúan como zonas de exportación de agua, 
m inerales y materia orgánica (Casado et al. , 1987), de manera que el tiempo de 
residencia de escos elementos es mucho menor que en las zonas bajas (Bastardo et 
al., 1985). En consecuencia, los suelos son oligotróficos, es decir, pobres en 
nutrientes, poco profundos e incluso con síntomas de erosión allí donde no se ha 
tomado la precaución de mantener una alta densidad de arbolado y de matorral. 

El transporte ladera abajo de los materiales perdidos por las zonas altas termi­
na en las bajas, cuya capacidad de retención es m ucho mayor, en parte por su posi­
ción y en parte porque aumenta la potencia edáfica. De hecho, las localizaciones 
bajas se continúan en veguillas por Las cuales circulan arroyos, por lo común tem­
porales, en las que la composición botánica no difiere significativamente de las 
mencionadas zonas de acumulación. Cuando los suelos son muy frágiles, escas 
veguillas, fondos de vaguadas o depósitos aluviales pierden su carácter y son susti­
tuidos por sustratos de arena suelta, práct icamente improductivos, como los "ríos 
de arena" que se han documentado para el área de El Pardo (Madrid) (Rivas et al., 
1981), aunque esto es poco corriente. Lo común es que las zonas bajas sean las más 
fértiles, con mayor humedad edáfica y riqueza en nutrientes. No hay que olvidar 
que e l principal factor limitante de la producción en las dehesas es el agua (Sims y 
Singh, 1978) y, en este sentido, las zonas bajas actúan como receptoras de la esco-
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rrencía que se produce a lo largo de las laderas, al tiempo que el agua freática resul­
ta de más fácil acceso para los sistemas radicales de las plantas (Tilman, 1988). 

Si se interpreta el concepto de madurez como el grado de desarrollo que puede 
alcanzar un sistema, estas localizaciones bajas, de suelos eutróficos, pueden ser con­
sideradas como más maduras que las alcas, las cuales sufren un proceso concinuo 
de rejuvenecimiento a causa de las pérdidas que experimencan (Gómez et al., 
1986). De hecho, se trata de un caso típico en el cual un sistema explota a otro 
(Huscon, 1994); el sistema explotador, el que recibe materiales, gana en madurez, 
mientras que el sistema explotado, el que cede estos materiales, se ve relegado a 
permanecer en fases juveniles al quedar en gran parte anuladas sus posibilidades de 
evolución. Sin embargo, esto que es fácil de encender y constatar en ecosistemas no 
explotaaos, no es tan sencillo en los sometidos a explotación, particularmente 
cuando dicha e;q,lotación se basa en la ganadería extensiva (McNaughton, 1986). 
Así, se encuentra que, en las zonas bajas, la fertilidad del suelo y el pascoreo favo­
recen una mayor productividad, es decir, una relación más alta entre la producción 
y la biomasa mantenida (cociente P/B), lo que constituye una característica juve­
nil de los ecosistemas, ya que la tendencia hacia la madurez se caracteriza por un 
aumento de la biomasa estante, por ejemplo en forma de estructuras leñosas, y en 
consecuencia por la disminución del cociente citado (Puerto et al., 1985). Este 
aspecto contradictorio, en el que se aprecia que, por una parte, las zonas bajas son 
más maduras que las altas y, por otra, que reunen aspectos más juveniles, sobre 
codo si en las zonas alcas hay matorral, sólo puede entenderse haciendo referencia 
a la explotación ganadera (Puerto y Rico, 1992). 

La explotación ganadera, como toda forma de explotación, no persigue obtener 
altos valores de biomasa, sino de producción o, lo que es lo mismo, hacer mínimo 
el tiempo para obtener un rendimiento. Esto se ve de forma muy clara en los cul­
tivos, donde todo lo que sea biomasa estante sobra (no se aprovecha y se pierde 
tiempo para que se acumule), y lo que interesa es lo que se produce en forma de 
cosecha en el menor tiempo posible. El empleo de fertilizantes y los sistemas de 
regadío van enfocados en este sentido y, de hecho, se puede permitir la analogía de 
que las partes bajas de las laderas, veguillas incluidas, utilizan fertilizantes y agua 
aunque no sean aplicados por el hombre. Como era de esperar, en una explotación 
extensiva los herbívoros domésticos tienden a concentrar el consumo hacia los 
lugares más productivos, por lo que las zonas bajas sufren una intensa presión, ya 
que producen mucho pero se ven pronto privadas de esca producción (Puerro et al., 
1990). Curiosamente, el hecho de que las especies de estas localizaciones tengan 
una casa de renovación tan alta como para aguantar un consumo fuerte, viene 
potenciado por el mismo ganado que, con su pastoreo reiterado, selecciona las 
plantas capaces de renovarse con rapidez, con potencial para seguir creciendo aun­
que pierdan gran parre de su biomasa. En consecuencia, puede decirse que los pas­
eos. de dehesa son formados por el propio ganado, al establecerse un circuito recu­
rrente positivo, en el sentido de que a más consumo mayor será la casa de 
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renovación de las especies, y a mayor tasa de renovación de las especies más inten­
so será el consumo (Montserrat, 1980). Ahora bien, como se ha señalado, esto ocu­
rre en algunas partes de la dehesa, en las que son capaces de responder a la rege­
neración del pasto porque cuentan con suficiente agua y nutrientes. Las 
circunstancias varían mucho para las especies de las zonas altas, en principio por­
que por su escasa producción y palatabilidad son menos atractivas para los grandes 
herbívoros, pero es que, aunque lo fueran, carecerían de medios para responder a 
un consumo acusado, dado que la oligocrofía del suelo les impide alcanzar la tasa 
de renovación necesaria (Rainer, 1990). 

Aquí se aprecia de forma evidente el porqué de la contradicción mencionada 
entre caracteres maduros y juveniles en las zonas bajas. Las zonas altas quedan fuera 
de toda discusión, ya que producen poco y lo que producen lo pierden o, a lo más, 
llegan a invertir lo no perdido en estructuras leñosas (matorral). Las zonas bajas 
producen mucho y, en principio, tienen dos caminos a seguir. El primer camino, 
en ausencia de explotación, sería invertir, como las partes altas, en estructuras leño­
sas, con la ventaja de que las abundantes producciones supondrían una capitaliza­
ción elevada siguiendo un proceso sucesional relativamente rápido hacia la recu­
peración del bosque (Puerto y Rico, 1986). De esca forma la dehesa desaparecería, 
ganándose en la conservación de ecosistemas forestales pero perdiendo el rendi­
miento, lo que supone el estado de máxima madurez y eficiencia natural, ya que 
lo que se produce en el ecosistema es consumido por el propio ecosistema, siendo 
el remanente prácticamente nulo. Resulta claro que esta vía, desde el punto de 
vista económico, no le interesa al hombre, cuyo objetivo está puesto en lo que 
puede extraer del sistema para colocarlo en el mercado. El segundo camino, que en 
definitiva es el que ha permitido el mantenimiento de las dehesas, es evitar que la 
producción se capitalice en el propio sistema, impidiendo que éste progrese hacia 
el bosque. La producción, en vez de invertirse en estructuras leñosas se invierte en 
carne, la cual va a ser extraída y apartada del sistema, favoreciendo que éste siga 
conservando las características juveniles que son importantes para una explotación 
continuada (Puerto et al., 1985). 

Por otra parte, la veccorialidad de las laderas en función de la gravedad cambia 
de sentido debido al comportamiento del ganado y de la fauna silvestre (Whittaker 
et al., 1984). Los animales suelen buscar como zonas de descanso lugares bien ven­
teados, en particular durante la primavera y el verano, al tiempo que los enclaves 
en los que abunda el matorral son preferidos para la nidificación de numerosas aves 
y como parideros de los herbívoros. Esto supone un transporte de "contracorrien­
te" por el cual parte de los nutrientes pasa de las localizaciones bajas a las altas. Por 
supuesto, este transporte es mucho menos incenso que el marcado por la geomor­
fología, pero unido a que una mayor proporción de la hojarasca de árboles y mato­
rrales también se deposita en lugares elevados, se logra que apreciables cantidades 
de nutrientes fertilicen la totalidad de la ladera en su recomo a las hondonadas 
(Díez et al., 1994 y 1995). En definitiva, estas restituciones tienden a cerrar, aun-
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que sea de forma muy parcial e incompleta, el ciclo de los nutrientes, si bien algu­
nas prácticas de manejo, como el esparcimiento de estiércol, la colocación de redi­
les en lugares elevados o la disposición de comederos también en zonas altas, pue­
den resultar más efectivas. De todas formas, los fenómenos de exportación, tránsito 
y depósiro de agua y materiales continúan, y dichos fenómenos dejan su impronta 
en la composición botánica de los pastizales que se van seriando a lo largo de la 
ladera (Austin, 1985). Dentro del valor de síntesis que se le confiere a la misma, 
sobre codo en los relieves suavemente ondu.lados que suelen ser característicos de 
la dehesa, aparece una nueva síntesis con la distinción de los tres sectores ligados 
a los fenómenos fundamentales que han sido citados, lo que no significa restar con­
tinuidad al conjunto de comunidades en disposición vectorial, sino simplificar los 
planteamientos de estudio atendiendo únicamente a las posiciones de caracterís­
ticas más dispares (Whittaker, 1972; Van der Maarel y Leertouwer, 1967). No obs­
tante, las laderas llegan a variar mucho entre sí, de forma que hay que extremar las 
precauciones cuando se comparan los mismos sectores de distintas laderas (Puerco, 
1993). Así, en muchos sectores de exportación el pasro es raquítico y el suelo está 
sumamente empobrecido (Huston, 1979), pero en otros, donde la ruptura de los 
equilibrios biogeoedáficos no ha sido tan pronunciada, las condiciones son mucho 
mejores y es posible asimilarlos a sectores de tránsito de otras laderas (Milchunas 
y Lauenroth, 1989). Todo ello indica que las comparaciones entre laderas son limi­
tadas, aunque siempre es posible aventurar la configuración de una ladera tipo para 
un área en concreto. 

4. CELULARIDAD O MOSAICIDAD EN LAS LADERAS 

No todo en la dehesa es vectorialidad. La vectorialidad se rompe con cierta fre­
cuencia dando lugar a mosaicos de escala muy dispar, fenómeno que se conoce con 
el nombre de celularidad (Pineda, 1989). De hecho, una observación detallada del 
pasto permite reconocer pequeñas teselas o células motivadas, por ejemplo, por 
condiciones edáficas singulares, pequeñas depresiones o elevaciones del terreno o 
por la própia forma de reproducción o multiplicación de las especies (Grubb, 
1977). Estas teselas de tamaño reducido se superponen al gradiente de vectoriali­
dad y, desde un punto de vista práctico, o económico si se prefiere, no cabe consi­
derarlas como disrupciones del mismo, sino más bien como un reticulado fino que 
queda integrado en la pauta general de variación. Por supuesto, también hay 
mosaicos de escala mediana o grande, cuyo interés es mucho mayor, al romper, de 
forma más o menos repentina la secuencia vectorial de comunidades. Cabe consi­
derar dentro de esta categoría las urgencias de agua que suelen producirse a media 
ladera, ocasionadas por la configuración de la roca madre, la presencia en profun­
didad de capas impermeables de arcilla u otras causas, si bien constituyen una 
peculiaridad poco corriente. También hay que citar los afloramientos rocosos, el 
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arbolado y los cultivos. Hay que tener en cuenca que surgencias y afloramientos 
rocosos escapan en gran parte a las actividades humanas, ya que escas estructuras 
se configuran durante discincos tiempos geológicos, lo que hace que ocupen posi­
ciones hasta cierto punco azarosas denuo de las laderas, si bien, como se ha indi­
cado, las surgencias son más propias de zonas medias o medias-bajas. Los aflora­
mientos, por lo común, ocupan lugares preferentes en las zonas airas. La 
disposición del arbolado y los cultivos son ya más dependientes del hombre, por lo 
que quizá sean más previsibles, dado que está en juego la rentabilidad y la conti­
nuidad del sistema, lo que no quita para que siempre permanezca un cierto grado 
de incertidumbre motivado por los riesgos que quieran asumirse. 

La celularidad, al menos en una primera impresión, debe encenderse que impli­
ca "salcos atrás" o "salcos adelante" en el gradiente básico de comunidades sobre el 
que se establece (Rico y Puerco, 1983). Así, la presencia de afloramientos alter­
nantes en la ladera, junco a las orlas de suelo esquelético que los circundan, van 
constituyendo saltos atrás. Si se recorre la ladera de arriba a abajo, el suelo va 
ganando paulacinameoce en potencia y fertilidad. La presencia de un afloramiento 
supone volver a las condiciones oligocróficas originales y recomenzar de nuevo el 
proceso hacia una mayor eutrofía, que puede volver a ser interrumpida por un 
nuevo afloramiento. A estos retrocesos se refiere la denominación ilustrativa de sal­
tos atrás. Por el contrario, si en el recorrido de la ladera se encuentra una surgen­
cia, la presencia de agua propicia la presencia de una vegetación similar a la de la 
zona de depósito. La ladera ha experimentado un notable y repentino avance en su 
grado de crofismo, lo que implica un saleo adelante. 

S. ACCIÓN DE LOS ANIMALES 

Todo el con junco de circunstancias estructurales citadas no deben hacer olvidar 
la perspectiva de que se está tratando de ecosistemas explotados, donde el pastoreo 
conscicuye un faccor que fuerza a que la comunidad herbácea se aucoorganice den­
tro de unos límites estrictos (McNaughcon, 1986), contando con los condicionan­
tes de partida que impone el medio (Milchunas y Lauenroch, 1989). Esco supone 
una gran capacidad de control en los procesos productivos, no sólo porque los ani­
males domésticos impiden la evolución del sistema hacia el bosque, sino porque 
todo cipo de animales, en particular los herbfvoros, tienen incidencia en el ciclo de 
los nucriences. Los grandes herbívoros, como el ganado vacuno y el ovino, influyen 
de forma neca en el ciclo de los nucrieoces de la dehesa. Otros consumidores pri­
marios, como roedores e insectos, no ejercen una acción tan manifiesta, a no ser en 
los años de gran expansión demográfica. Los herbívoros de tamaño muy pequeño 
también desempeñan un papel significativo, pero la imprecisión de los datos con 
que se c~enca y las numerosas lagunas que existen no permiten precisar su función 
exacta ni cuantificar su influencia, aunque escá fuera de coda duda su capacidad 
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para consumir microorganismos y excretar direceamence algunos elementos mine­
rales a la solución del suelo, al igual que es incueseionable que regulan ciertas 
poblaciones de descomponedores y mineralizadores y controlan algunas de pae6-
genos. En suma, es posible que su función principal sea la de mantener el equili­
brio de la microflora edáfica. 

Los efeceos direceos de los herbívoros de gran camaño son el consumo de la bio­
masa vegeeal, el pisoeeo del suelo y de las planeas, el recomo de parce de los 
nucriences a través de las heces y de la orina y, como es lógico, la incorporación de 
oera parce de los oueriences en forma de prcxluceos animales. La intensidad de estos 
efectos eseá deeerminada por el escado inicial de la vegecación y del suelo, los fac­
eores climáticos, especialmente temperatura, precipitación y evapocranspiración, 
las distintas especies de herbívoros y la densidad de sus poblaciones, la duración y 
frecuencia del pastoreo (Thorncon, 1971; Milchunas et al., 1988) y la diseribución 
espacial de plantas y animales. Por ejemplo, una carga suficientemente intensa de 
ganado, en particular si se realiza con ovejas pero eambién si es con ganado vacu­
no, conduce a un buen encespeda.miento del paseo si el suelo es lo baseance llano 
como para que el pisoeeo no desencadene fenómenos de erosión (Milchunas et al., 
1990). Estos pastos, muy prcxluceivos, no sólo eienen su origen en la presión de 
consumo, sino también en el enriquecimiento edáfico en nuerientes, al escar per­
manentemente abonados por las deyecciones. En concreco, el suelo es rico en mace­
ria orgánica, nitrógeno, fósforo y, sobre ecxlo, potasio, debido a que el potasio es un 
elemento muy móvil que cambia de compartimento del sistema con mucha rapi­
dez, siendo abundante en heces y orina e incorporándose con facilidad a las plan­
eas. De esca forma se obeienen los denominados majadales (Malo y Levassor, 1996), 
que unen a su calidad vegecal un buen suelo, y cuyo consumo continuado les da 
un carácter de permanencia, por lo que es prácticamente imposible que se pro­
duzca la invasión de matorral . El único peligro se encueoera en la ruptura del equi­
librio entre aportes de materia orgánica y consumo, lo que puede craducirse en la 
presencia de especies nitrófilas que embastecen el pasto, lo mismo que se prcxluci­
rfa un embascecimiento en ausencia de exploeación, aunque fueran ocras las espe­
cies causanees del mismo. Como se aprecia, cambiar las reglas del juego conduce 
con relativa facilidad a estados no deseables. De hecho, las acciones mutuas entre 
herbívoros, planeas y microorganismos edáficos se deben contemplar dentro de un 
proceso de coevolución por el cual el sistema de paseo ha adquirido el mejor equi­
librio posible, al lograr que no existan descompensaciones entre prcxlucción, con­
sumo, inmovilización temporal de determinados nueriences en la forma de humus 
o mediante otros procesos y descomposición de la materia orgánica. Así, el pasto­
reo adecuado induce, como se ha señalado, el inc remento de algunas especies par­
ticularmente adapeadas al mismo (McNaughton, 1984), mientras que el pastoreo 
escaso y el excesivo resultan perjudiciales al alterar el equilibrio logrado. Valga 
como referencia que el pastoreo excesivo supone un grado de defoliación can aleo 
que aumenta la sensibilidad de las planeas frente al estrés hfdrico, incrementa el 

SALAMANCA, Revista de Estudios, 38, 1997 339 



ÁNGEL PUERTO MARTÍN 

pisoteo, impide la recuperación de las especies herbáceas y termina por denudar y 
erosionar el suelo. El pastoreo escaso favorece la aparición de especies poco apete­
cibles para los herbívoros domésticos, según la tendencia sucesional hacia el bos­
que que ya se ha comentado. En las dehesas, el pisoteo, el sesteo y los movimien­
tos del ganado, al romper porciones de callos ocasionan efeccos similares a la 
defoliación. El pisoteo, además, compacta el suelo y puede crear ambientes edáfi­
cos donde predomine la anaerobiosis, limitando el reciclado de los nutrientes y el 
buen funcionamiento de las raíces. El reciclado a través de los herbívoros mantie­
ne un conjunto de nutrientes cerca de la superficie del suelo, que queda a disposi­
ción de las plantas (Moncserrat, 1980). Se añade que el consumo puede estimular 
la absorción radical y conseguir un reciclado más rápido de varios elementos 
(McNaughcon, 1984). Así, los callos de las especies herbáceas y arbustivas contie­
nen mucho más nitrógeno en los lugares sometidos a pastoreo que en las zonas con­
tiguas sin herbívoros. No obstante, un consumo incenso resulta perjudicial, ya 
que, aparte de los efectos citados, altera el crecimiento, provoca una senescencia 
precoz, disminuye la absorción de nutrientes por falta de vigor en las plantas e 
interfiere en la descomposición de la hojarasca. 

6. ACCIÓN DE LA VEGETACIÓN 

La disposición de nutrientes en la superficie del suelo no sólo está condiciona­
da por los herbívoros. En esta faceta, el arbolado de las dehesas desempeña una fun­
ción primordial. En un senrido amplio, es posible hacer referencia a los producto­
res primarios de la dehesa dividiéndolos en dos grupos. Por una parte se 
encuentran elementos estables, indicadores de alta madurez, de baja productividad 
y que se renuevan lentamente; se traca de los árboles que, por sus características, 
son conocidos como estrategas de la K. Por otra, aparecen elemenros poco persis­
tences, propios de estados de escasa madurez ecológica, de alta productividad y que 
se renuevan con rapidez; son las especies herbáceas, las cuales responden a la estra­
tegia de la r. Ambos tipos de elementos coexisten en el sistema, de forma que las 
estructuras más conservativas, los árboles, ejercen su acción sobre las más produc­
tivas, las plantas herbáceas (Alonso et al., 1979). En efecto, los árboles bombean 
fertilidad de las capas bajas del suelo y, a través de la hojarasca, la ponen a dispo­
sición de las herbáceas, cuyas raíces se concentran en los 20 cm superficiales. En 
este sentido, y también de cara a la producción, habría que tener más en cuenca las 
zonas arboladas (de monee), cuyas labores, al no redundar en un beneficio inme­
diato, se descuidan con frecuencia. Los árboles, sin las podas y labores relacionadas 
(encabezado, limpia, olivo) se degradan, disminuyendo la producción de bellotas, 
se abusa a veces del desmoche, no se asegura el relevo generacional y, en conse­
cuencia, no hay posibilidades para la selección de los mejores ejemplares (Fuentes, 
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1994). Una producción de belloca desaprovechada o práccicamente nula equivale 
por término medio a la pérdida del 8-10% de superficie sembrada de cebada. 

Sin embargo, el papel desempeñado por el arbolado no se limita al bombeo de 
fertilidad y a la producción de bellotas. Los árboles tienen una clara influencia 
espacial que, en su aspecto visual más patente, se manifiesta por la propia distri­
bución a lo largo de las laderas, rompiendo la monotonía de las variaciones vecto­
riales (Ficcer, 1982), por lo que es causa de celularida<l. Dada su presencia pre­
ferente el las parces elevadas, constituye otro ejemplo de saltos adelante, ya que 
evita la erosión de los suelos de cierta pendiente, mejora la calidad edáfica, crea su 
propio microclima, mantiene una fauna peculiar, protege al ganado, que lo utiliza 
como lugares de sesteo, tiende a homogeneizar las laderas floríscica, estructural­
mente y desde el punto de vista de la composición química de la hierba y, en suma, 
desempeña una importante función al mantener la estabilidad del sistema que, en 
conjunto, es posible considerarlo dorado de una gran homeostasis a pesar de que 
su complejidad no sea elevada (Bernáldez et al., 1969; Puerto y Rico, 1988; 
Tárrega y Luis, 1989). Con razón se ha dicho que cuanco más duras y difíciles sean 
las condiciones ambientales más destacado es el efecto de los árboles, debido a las 
múltiples influencias de tipo conservativo a las que dan lugar (Mesón, 1982). 

De los efectos citados, tal vez los que más han llamado la atención son los liga­
dos al suelo y el hecho de que bajo las copas crezca un paseo diferente, canco en lo 
que se refiere a su composición botánica como a su configuración estructural. Los 
aportes minerales del subsuelo a las capas superiores suponen enriquecimientos 
notables de materia orgánica. Además, la capacidad para extraer agua proporciona 
un ambiente más húmedo que el del entorno, a lo que se une la procección que 
ejerce la sombra y el hecho de quedar frenado el vienco, y con él su efecco dese­
cante. Todo ello supone que el suelo queda protegido de la intensa radiación esti­
val, siendo la humedad más persistente, lo que repercute sobre la actividad de los 
microorganismos y de la fauna edáfica. Esto da lugar a que se forme un humus rico 
en bases, a la buena agregación de las partículas, al incremento de la capacidad de 
infiltración del agua de lluvia, a que la saturación del suelo tarde más en produ­
cirse, a que se reduzca el impacto de la lluvia y, en suma, a que no tengan lugar los 
indeseables efectos erosivos tan patentes en dehesas que han experimentado un 
exceso de deforestación. Hay que darse cuenta de que estos aspectos, los cuales se 
maximizan bajo las copas de los árboles, acaban por repercutir en el pastizal ente­
ro, si bien los efectos no son tan tangibles por la falta de concentración de los apor­
tes. Pero los minerales superficiales sufren migraciones, por lo común ladera abajo, 
que aumentan la fertilidad de toda la ladera. AJ tiempo, la deposición directa de 
hojarasca, máxima en las proximidades del tronco, no queda limitada exclusiva­
mente a estos enclaves, ya que buena parce se dispersa hacia los claros por efecto 
del viento, si bien en ellos la concentración queda reducida porque las cantidades 
son menores, el espacio de dispersión más amplio y porque una parce apreciable de 
hojas, particularmente en dehesas de robles y quejigos, son consumidas por el 
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ganado junco con el paseo, si bien esta última faceta contribuye a su vez canco a la 
producción del sistema como al aumento del estercolado. 

A un suelo diferente, y a unas condiciones microclimácicas discincas, corres­
ponde obviamente un paseo que reune características propias. Bajo las copas, y en 
su proximidad inmediata, crece un pastizal diferente del que se encuentra en los 
claros. Este aspecto, muy pacence en las localizaciones elevadas, va perdiendo 
imporcancia a medida que se pasa al sector de cransporce y, sobre codo, al de depó­
sito (Puerco et al., 1988). También influye la orientación, ya que, por ejemplo, si 
se tienen en cuenca los eres enclaves más característicos: bajo la copa, proyección 
del borde de la copa sobre el suelo y espacios abiertos, se aprecia que la vegetación 
que crece en la proyección del borde de la copa con orientación N tiende a pare­
cerse a la vegetación bajo la copa, mientras que la que crece en el borde de orien­
tación S muestra un parecido mayor con los espacios abiertos (Puerco y Rico, 
1988). Bajo la copa también se aprecian diferencias entre las exposiciones N y S, 
pero soo menos patentes que en el borde, dado que el fuerce efecto del sombreado 
mitiga las posibles variaciones. 

La estructura condicionada por el arbolado abarca ocros muchos aspectos. Es 
conocido que la familia de las gramíneas alcanza el máximo predominio bajo la 
copa y La de las leguminosas en los espacios abiertos. Esto es una consecuencia de 
la abundancia en nitrógeno y del sombreado, ya que en los claros el nitrógeno 
puede ser fijado directamente de la atmósfera por los nódulos simbióticos de las 
leguminosas, al tiempo que en la competencia por la luz triunfan las especies de 
mayor desarrollo, las gramíneas, que impiden la llegada de energía luminosa a las 
de menos alcura (Wedin y Tilman, 1990). Bajo la copa, el gran crecimienco que 
experimentan algunas gramíneas y la sombra que ya de por sí proporcionan los 
árboles hacen que el ambiente sea poco adecuado para las leguminosas, si bien, en 
lugares secos, algunas encuentran refugio en esca localización debido a las condi­
ciones hídricas favorables . A la mayor presencia de gramíneas bajo la copa se uoe 
que si las condiciones del hábitat presentan uo acusado contraste ecológico, es fácil 
que se produzcan relaciones de dominancia, con escasa presencia de especies y pre­
dominio de alguna o algunas de ellas (Scheioer, 1992). En este sentido, la menor 
diversidad suele aparecer bajo la copa de los árboles, si bien en medios muy pobres 
o en medios muy ricos e intensamente pastoreados, los valores más bajos se 
encuentran en los claros. La proyección del borde de la copa sobre el suelo supone 
el lugar de contacto entre ambientes muy distintos, parcicipando de las caracterís­
ticas de ambos, por lo que suele presentar la diversidad mayor. 

En los cultivos itinerantes de las dehesas, el arbolado supone un freno que obli­
ga a dejar áreas no Labradas en la proximidad de los troncos. De esca forma, hay 
caracteres edáficos y floríscicos que no son nunca perturbados. Se mantienen así 
pequeños núcleos donde la estructura edáfica no se ve modificada, la materia orgá­
nica no es mineralizada con rapidez, se conserva con pocas alteraciones la edafo­
fauna y persisten especies herbáceas propias del pastizal. Por ello, incluso eo con-
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diciones de cultivo, los árboles concribuyen a crear heterogeneidad espacial ante 
una causa tan fuertemente homogeneizadora como son las labores agrícolas, 
haciendo posible que el sistema no se simplifique en exceso, sino que siempre 
mantenga rasgos de una cierta complejidad (Grubb, 1977; Puerco y Rico, 1988). 

Prescindiendo del cultivo, la producción del paseo en relación con los árboles 
es un tema concrovercido, sobre codo para la zona de media ladera o sector de trán­
sito, donde a veces se obtienen valores más altos en los espacios abiertos y otras 
veces bajo la copa. En el sector de exportación la mayor producción suele ir ligada 
a los árboles, y en el depósito las diferencias no suelen resultar significativas. A ello 
se une la existencia de desplazamientos temporales de los máximos de biomasa 
producida bajo la copa y fuera de ella, ya que al estar frenada la evaporación del 
agua edáfica bajo la copa tiene lugar un desarrollo más prolongado de la vegeta­
ción, lo que alarga el tiempo de consumo por parce de los herbívoros. Por supues­
to, estos desplazamientos también tienen lugar encre sectores, cuyas condiciones 
hídricas son muy diferentes, de manera que, sumando ambas causas, el mayor des­
fase viene a ser de un mes. Como era de esperar, las especies herbáceas que se secan 
anees son las de los espacios abiertos del sector de exportación, y las que experi­
mentan un retraso mayor las que se encuentran bajo las copas de los árboles del 
sector de depósito (Puerco y Rico, 1989). Conocer estos aspectos es imporcance 
para conseguir ciclos de producción más largos en la época de primavera-verano, 
pero también facilita, por la protección que suponen los árboles, mejores otoñadas, 
independientemente de que en algunas dehesas el otoño sea particularmente des­
tacable por los aportes de bellotas en relación con el ganado porcino. La conserva­
ción de una densidad algo mayor de arbolado en el sector de depósito debería ser 
potenciada, más aún si se trata de fresnedas, en buena parte eliminadas, ya que 
contribuyen mediante el ramón a la economía de la dehesa. Si la ficomasa aérea se 
completa mediante la subterránea, la mayor cantidad de raíces de especies herbá­
ceas siempre se encuencra bajo las copas o en su proximidad. Para el conjunto de 
la ladera, teniendo en cuenca canco los enclaves bajo las copas como fuera de ellas, 
el cociente entre partes subceroíneas y aéreas es mayor en los sectores altos 
(Dickinson y Polwarc, 1982; Belcher el al., 1995). Se confirma así la teoría de que, 
en los lugares secos, el desarrollo radical es comparat ivamente más imporcance 
como respuesta a la falta de agua del medio. Respecto a la composición química 
de la hierba, comparando de nuevo localizaciones bajo la copa y espacios abiertos, 
se producen variaciones muy dependientes de los distintos ciclos fenológicos, que 
constituyen el factor predominante. Si se evita la arritmia en los ciclos, realizando 
las comparaciones en la época de máxima biomasa, se comprueba, como ya se ha 
indicado, q ue para el arbolado tiene menos importancia la división de la ladera en 
sectores que en el caso de los claros, aunque siempre la riqueza en nucriences intra­
biócicos aumenta hacia las localizaciones bajas (Puerco et al., 1994). Aparte de esca 
mayor homogeneidad que proporcionan los árboles, los valores más elevados de 
nitrógeno, fósforo, potasio y calcio se encuentran, por lo común, en el pasto que 
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crece bajo las copas. Para el sodio ocurre lo contrario, y también para el magnesio, 
aunque en menor proporción. Es probable que intervenga mucho en algunos casos 
la distinta composición florística y, en relación con ella, la evolución del estado de 
las planeas. Por ejemplo, el nitrógeno comienza siendo más abundante en los cla­
ros, posiblemente por la mayor cantidad de leguminosas, invirtiéndose la tenden­
cia posteriormente para pasar a serlo bajo las copas. 

7. LA SUCESIÓN ECOLóGICA 

Al contemplar la dehesa, el aspecto que puede dar sobre superficies amplias es 
homogéneo, casi monótono. Pero las distintas matizaciones realizadas hacen pen­
sar que la realidad es muy diferente. Las comunidades aparecen segregadas por la 
confluencia de estructuras vectoriales y celulares, estructuras que, incluso cuando 
son inducidas por condicionantes similares, llegan a diferir bastante entre sí. Otras 
muchas variaciones tienen lugar a escala más detallada. Deyecciones, veredas 
seguidas por los animales, querencias y lugares de descanso de los mismos, peque­
ños cambios en el sustrato dan lugar a una amplia gama de posibilidades que es 
seguida por la composición florística. Todos estos aspectos son la consecuencia 
visual de fenómenos más complejos, como la fertilidad del suelo (Ben-Sbahac, 
1990), la historia de utilización, la competencia entre especies anee una situación 
dada (Bekhet et al., 1995) y el propio comportam iento de los animales, en parti­
cular los domésticos. La alternancia más o menos aleatoria de espacios maduros e 
inmaduros en la dehesa, y su conocimiento empírico para buscar la complemenca­
ridad de los mismos, ha facilitado la conservación del sistema (Tilman, 1966) que, 
en realidad, se puede dividir en tancos subsistemas como se quiera si se hace 
referencia a una característica prefijada. Pero esta estabilidad que presenca la dehe­
sa, lo que ha permitido su persistencia a lo largo de cientos de años, alcanza su 
punto clave en la facilidad de recuperación cuando ha experimentado una pertur­
bación severa. Es evidente que perturbaciones severas puede haber muchas, como 
las fuertes sequías que a veces se prolongan varios años (Tilman y El Haddi, 1992), 
pero aquí interesa más hacer referencia a una modalidad dependiente del hombre, 
el cultivo, y poner de manifiesto las peculiaridades mediante las cuales vuelve a 
restablecerse el pasto (Sterling et al., 1984). La práctica del cultivo ya se ha seña­
lado que es habitual en la dehesa, pero frente a otros ecosistemas tiene el interés 
de que se está tratando de suelos muy pobres, fáciles de erosionar, por lo que aquí 
cobra un relieve singular. 

Cuando se rotura una ladera en la dehesa, generalmente el proceso queda limi­
tado a los sectores alcos y medios, respetando los pastos más productivos. No obs­
tante, si el sector de depósito no es muy húmedo, la perturbación llega a abarcar a 
toda la ladera, lo que permite apreciar mejor las distintas fases por las que atravie­
sa la recuperación posterior. Los cult ivos en las dehesas reunen las características 
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de ser de pequeña excensión, icinerances, con ciempos coceos de exploración y ciclos 
Largos. Si la climatología anual no es propicia son consumidos a dience, aspecco 
hasca cierto punto similar al de las veguillas, muchas de las cuales sólo se siegan 
los años favorables. En principio, el efecco de la roturación y del culcivo supone una 
homogeneización casi total de la ladera, por lo que difícilmente se podrá hablar de 
seccores en lo que a la vegecación se refiere. Cuando cesa el cultivo y el terreno es 
abandonado comienza la sucesión ecológica o conjunto de cambios que tienen 
lugar en un ecosistema con el paso del t iempo. Estos cambios son constantes, pero 
al principio los relevos son muy rápidos y pueden escablecerse bastante bien, 
predominando las especies anuales (Debussche et al., 1996). En realidad, el predo­
minio de las anuales se prolonga cualicacivameoce durance codo el proceso (De 
Pablo et al., 1982), aunque cuancitativamence en las parces medias y bajas ciendan 
a asencarse especies perennes (Tilman y El Haddi, 1992). En las lomas es fácil que 
las especies anuales terminen por dominar canco cualitativa como cuancitaciva­
mente (Rico et al., 1981). El papel preponderante de las anuales es una caracterís­
cica de la zona mediterránea, como cambién lo es el gran número de especies que 
participan en el proceso y el que queda una vez que puede darse por concluido 
(Marañón, 1986). El rápido ritmo de relevos que caracceriza al principio de la suce­
sión se va haciendo paulacinamence más lenco conforme se avanza en el tiempo, 
hasca alcanzarse un estado que cabe encender como estacionario. Dicho estado reci­
be el nombre de climax que, en ecolog ía, no pasa de ser un concepto absrracco que 
hace referencia a una situación perfecta, ideal y ucópica, por lo que la sucesión se 
ha llegado a definir como una función maximizada de trayeccoria asintótica, es 
decir, de fin inalcanzable. La climax ha tenido grandes dificultades de interpreca­
ción, ya que en botánica es considerada más como una escruccura que como un pro­
ceso, aunque esto choca con la evidencia de los cambios cíclicos a que se ve some­
tida la vegetación cerrescre, los cuales mantienen al ecosistema en un constante 
dinamismo. Para evitar escas dificultades es conveniente hacer referencia a un esta­
do reconocido como de gran madurez, que a la vez es el término local de una suce­
sión condicionado por el clima, el suelo, la explotación y otros factores, definién­
dolo en función de dichas limitaciones. Cuando la climax, siempre encendida en 
relación con la madurez, permanece por debajo de los faccores ambientales debido 
a las actividades humanas, se habla a veces de disclimax. En esce sencido, los pas­
eos seminacurales de dehesa conscicuyen una disclimax, a medio camino entre el 
culcivo y el bosque. Por supuesco, los cambios que se producen no afeccan sólo a la 
composición específica, aunque esce sucederse de unas especies a ocras ha dado 
nombre al fenómeno, sino que quedan implicados multitud de factores físico-quí­
micos y procesos de organización que llegan a alcanzar una alca complejidad (Fox, 
1979; Robercson ec al., 1988: Puerco et al., 1983). Ocra visión sucesional se 
encuentra al contemplar la estabilidad de las discincas etapas del fenómeno desde 
el punto de visea termodinámico. La estabilidad se enciende como la capacidad de 
un sistema para mancenerse (resistencia) o para volver a su estado ancerior después 
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de sufrir una perturbación (resiliencia). Se considera que es una característica de las 
etapas maduras, ya que en las primeras fases de recuperación del pastizal las pobla­
ciones se suscituyen muy rápidamence. El paseo maduro resisce perru.rbaciones no 
drásticas, por lo tanto de menor entidad que la que supone el cultivo, y además 
demuestra una elevada capacidad de recuperación una vez que la perturbación ha 
cesado. 

El estudio de la sucesión en la dehesa, al menos en sus aspectos más elemen­
tales, es relativamente fácil. Esto se debe a que la itinerancia de los cultivos pro­
porciona, a modo de parcheado, parcelas de una amplia gama de edades, las cuales 
están presentes en un momento dado. Si se admite que tocias ellas han pasado por 
las mismas o parecidas vicisitudes y responden a similares condicionantes geo­
morfológicos, pueden llevarse a cabo muestreos sincrónicos, es decir, inferir de lo 
que está presente en el espacio variaciones temporales. Las suposiciones que hay 
que realizar en los muestreos sincrónicos no están exentas de riesgos, por lo que tal 
vez sean preferibles, aunque más costosos de llevar a cabo, los muestreos diacróni­
cos, que se basan en el seguimiento de una o varias parcelas desde el cultivo hasta 
que se alcanza la madurez. 

El abandono del cultivo da Jugar a los rápidos relevos que se han comentado. 
Sin embargo, no es posible referirse a especies concretas para la generalidad de la 
dehesa, ya que el componente regional ciene mucha impotancia tanto en el inicio 
como al final (Puerco y R ico, 1995 ). Por ello, es preferible limitarse a los distintos 
procesos que caracterizan a la sucesión en este tipo de ambientes. 

Las primeras plantas que aparecen han recibido muchos nombres, como los de 
oportunistas (aprovechan las oportunidades que les ofrecen los terrenos vacíos), 
cinetófilas (tienen gran facilidad de dispersión rápida) o pródigas (producen 
muchas semillas, ya que el encuentro al azar de un terreno favorable lo requiere). 
Pero lo más corriente es que se denominen pioneras, porque son las que colonizan 
en primer lugar los suelos perturbados (Pineda et al., 1987). Aparte de las adapta­
ciones citadas, cabe añadir que son poco exigentes en relación con las propiedades 
edáficas, por lo que germinan con rapidez en condiciones de alteración del sustra­
to. Estas especies herbáceas van siendo sustituidas paulatinamence por ocras pobla­
ciones, configurando distintas comunidades que, bajo la presión del ganado 
(Milchunas y Lauenroth, 1993), acaban por dar lugar al pastizal cípico de cada sec­
tor de la ladera. El proceso de susticución suele responder a Las variantes de "indi­
ferencia", cuando una especie suscicuye a otra simplemente por el acúmulo de posi­
bilidades que se le presentan con el tiempo, por ejemplo, especies que tardan más 
en germinar, que en principio cuentan con menos semillas o que éstas cardan más 
en llegar al lugar de referencia, o de "facilitación", cuando las especies precedentes 
modifican el medio de tal forma que se vuelve más favorable para otras especies. 
La "inhibición" es rara en las dehesas, aunque se ha documentado en algunas suce­
siones posccultivo con el establecimiento de maleza productora de sustancias ale­
lopáticas, lo cual dificulta la entrada de otras especies. 
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Dado que los cultivos son de pequeño tamaño y alternan con extensiones 
amplias de pasto maduro, es posible afirmar que todas o casi todas las especies que 
van a aparecer durante la sucesión se encuentran en cualquier momento en el banco 
de semillas del suelo, haciéndose realmente presentes cuando la indiferencia o la 
facilitación lo permiten. Lo que ocurre es que la facilitación y, sobre codo, la indi­
ferencia son muy dependientes en sus respuestas a las condiciones externas, repre­
sentadas por la prolongada accuación humana sobre el territorio y, por tanto, por 
la historia que ha seguido el sistema anees del cultivo y durante el mismo. Esco es 
decisivo para comprender la sucesión en la dehesa, que presenta intervalos menos 
ordenados de lo que se desearía, ya que una reserva edáfica tan importante y com­
pleta de semillas supone una conexión potencial entre todas las etapas del proceso 
de sustitución, si bien dicha conexión siempre será más fuerte entre una etapa y la 
precedente en el tiempo, porque del hecho realizado es más fácil deducir las con­
secuencias futuras que de lo que no pasa de ser previsible. 

Si las posibilidades de recuperación del paseo son altas debido a la potenciali­
dad que aporta el banco de semillas, también lo son por la abundancia de los ceró­
fi cos en estos hábitats, es decir, de especies anuales que pasan la estación desfavo­
rable precisamente en la forma de semillas. Dado que los terófitos son destruidos 
anualmente y vuelven a resurgir con la llegada del buen tiempo, esto puede inter­
pretarse como una preadapcacióo a la explotación agrícola, en la que la cosecha 
también desaparece y se regenera a través de la siembra. El dima incide en el 
mismo sentido, ya que las fuerces fluccuaciones meteorológicas, con alternancia de 
años de grao sequía frente a ocros más húmedos, es ideal para la proliferación de 
los terófitos (Debussche et al., 1996). Con todo, las respuestas a los cambios cli­
máticos se dejan sentir, por ejemplo, en el mayor o menor predominio de gramí­
neas o leguminosas, aspecto bien conocido por los ganaderos, aunque más que la 
cuantía de las precipitaciones la importancia radica en la forma en que se distri­
buyen a lo largo del año. También a los cambios sucesionales, que son direcciona­
les por definición, se superponen variaciones más o menos flucruances, inducidas 
por los agentes meteorológicos, que crean disrupciones en el proceso, aunque sean 
breves. De esca manera, las tendencias sucesionales parecen atenuarse en los años 
secos y reforzarse en los húmedos. 

La homogeneización de la ladera causada por el cultivo se prolonga durante 
algún tiempo debido a las especies pioneras, cuya falca de exigencias en cuanto a 
los condicionantes edáficos las hace ser generalistas, ocupando desde el sector de 
exportación hasta el de depósito. La compactación que experimenta el suelo marca 
un cambio importante en los aconcecimiencos posteriores, ya que al ir disminu­
yendo el agua de infiltración los flujos tienden a volverse superficiales y, con ello, 
se ponen de manifiesto los fenómenos vectoriales que han sido descritos. El térmi­
no es el gradiente comentado desde las zonas altas, que sufren denudación, a las 
bajas, donde se acumulan agua y nutrientes. Corno es obvio, las especies han ido 
variando tanto cualicaciva como cuaocicacivamence, y a medida que cambian el 
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número de generalistas es menor, siendo reemplazadas por especialistas, es decir, 
por especies ligadas a sectores concretos, particularmente al de depósito, exigentes 
en cuanto a determinadas características del suelo e indicadoras de mayor madu­
rez. Los sectores de la ladera se hacen patentes, situación que perdurará hasta una 
nueva roturación. Con todo, los sectores no son estáticos, ya que se producen des­
plazamientos hacia arriba o hacia abajo de las comunidades, de acuerdo con la cli­
matología anual. No obstante, aunque se hable de comunidades, estos movimien­
tos se limitan a las poblaciones de determinadas especies, precisamente de las que 
se han denominado especialistas, que son las que contraen o dilatan su espacio de 
supervivencia. En el caso de las especies generalistas, los cambios climáticos no 
presentan repercusiones sobre su localización. 

Tampoco la sucesión puede entenderse como un proceso repetitivo y constante 
en la dehesa, incluso a nivel local. Hay que tener en cuenta que este tipo de suce­
siones son cortas, alcanzándose lo que podría denominarse estabilidad entre los 15 
y los 25 años, tiempo que depende en parte de los factores climáticos, pero tam­
bién del suelo, en el que aumentan de forma acusada la materia orgánica y el nitró­
geno (y de manera más lenca otros nutrientes), de la posición topográfica, con suce­
siones más rápidas en el sector de depósito, seguidas de las del sector de transporte 
y, por último, de las del de exportación, y del manejo que se haga del ganado, ace­
lerándose el proceso particularmente con la intensidad de la carga ganadera, que 
llega a condicionar cambios rápidos entre la explotación agrícola y el paseo bien 
formado (Gibson y Brown, 1992). A ello se añade que en las fases intermedias han 
desaparecido ya los condicionantes impuestos por el cultivo y no han aparecido 
todavía de forma tangible los debidos a la presión ganadera. En otras palabras, 
estas fases intermedias se ven libres de la severidad ambiental inicial (cultivo) y 
final (efecto acumulativo del ganado), lo que unido a que la disponibilidad de 
semillas está garnntizada por contarse con un banco muy compleco de ellas en el 
suelo, hace que presenten un componente aleatorio a veces elevado (Fox, 1979). De 
hecho, resulta muy fácil interpretar la sucesión en la dehesa al principio y al final 
del proceso, con condicionances fuertes que dejan clara la secuencia de especies, 
pero entre ambos extremos la complejidad llega a ser muy alta. Los problemas son 
mayores en áreas marginales, que podrían ser de dehesas, pero donde el cultivo, 
que nunca debería haberse practicado por la enorme fragilidad de los suelos, ha 
acabado por empobrecerlos de tal manera que los síntomas de erosión son eviden­
tes. En estos casos no es válida la estructuración de la ladera en sectores, ya que sólo 
cabe distinguir entre ladera y vega. Las laderas, casi sin recubrimiento herbáceo 
(Hustoo, 1979), con un sustrato arenoso y fuertemente pedregoso, no es raro que 
estén cubiertas de matorral, siendo muy agresivas las leguminosas áfilas, tales 
como escobas y genistas, pero también otras especies, como las jaras. Las veguillas, 
con aportes considerables de materiales y agua, que secularmente han venido per­
diendo las laderas, constituyen casi la única unidad de producción pascícola, a lo 
que se une el hecho de que en raras ocasiones hao sido labradas. En las zonas mar-
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ginales citadas, el matorral parece ser a efectos prácticos la fase terminal, con evo­
lución muy lenca hacia el bosque, y aún así puede ser que sólo en los enclaves que 
han conservado mejor suelo. 

Desde una perspectiva estructural, se reconocen orros muchos rasgos en las 
laderas derivadas de la sucesión. El sistema al azar, de fuerce entropía, que sigue al 
cultivo, se relaciona con unas comunidades jóvenes, inmaduras, poco organizadas 
e improductivas. El sistema estructurado en sectores, de baja entropía, que marca 
el final de la sucesión, es característico de comunidades avanzadas, maduras, con 
un alto grado de organización y una producción elevada. Pero a esca norma tem­
poral se superpone la espacial marcada por los propios sectores. Así, el sector de 
exportación es el menos maduro y organizado. Tal vez por ello, las especies que 
aparecen en él son numerosas y difícilmente llegan a ser dominantes, al tiempo que 
dichas especies tienden a repetirse en las distintas laderas de un marco regional, 
por lo que resulta que presentan una heterogeneidad muy pequeña en el espacio. 
En el sector de tránsito desciende el número de especies y se incrementa la domi­
nancia, mientras que el parecido encre distintas laderas disminuye, lo que da lugar 
a una heterogeneidad de cipo medio. Por último, el sector de depósito cuenca con 
pocas especies y la dominancia suele ser acusada, pero las especies, al menos las 
dominantes, no suelen repetirse, por lo que, comparando laderas, la heterogenei­
dad es muy alca. De esca forma, se encuentra que, en general, la diversidad va dis­
minuyendo al pasar del sector de exportación al de depósito, mientras que la hete­
rogeneidad aumenta. A pequeña escala parece que ocurre algo similar, por lo que 
se habla de una estructura de "grano fino" para las zonas elevadas y de una estruc­
tura de "grano grueso" para las más bajas. 

Respecto a la producción del pasto, durante la sucesión se producen dos fenó­
menos. Por una parce, al principio, el reparto de la ficomasa aérea a lo largo de las 
laderas es más constante, produciéndose grandes desequilibrios hacia el final del 
proceso. Por otra, la producción herbácea tiende a aumentar durante la sucesión, 
canco en la zona alta como en la baja, pero mucho más en esca última, que llega a 
multiplicar por diez o más los valores conseguidos en la primera. La razón de estas 
diferencias se relaciona con la fertilidad, pero también con el efecto ejercido por el 
ganado y su concentración en los sectores de depósito y veguillas. De hecho, se 
seleccionan las especies de mayor tasa de multiplicación, capaces de formar céspe­
des y resistir fuerces pérdidas de su biomasa (Escudero et al., 1980), pero también 
algunos ecocipos rastreros y planeas que cuenten con cualquier cipo de defensa. Al 
tiempo, se incrementa la palatabilidad de las especies (Milchunas y Lauenroch, 
1993). En general, este incremento se debe a que aumentan el contenido celular y 
la proteína, mi ene ras que disminuyen celulosa y lignina (Puerco et al., 1981 b). Sin 
pastoreo ocurriría lo contrario, y precisamente en las áreas marginales, con predo­
minio de matorral, las laderas prácticamente no se pastorean. El retorno de fico­
masa con los excrementos y restos no consumidos es muy variable, dependiendo en 
gran parce de la presión de explotación. Las cifras suelen oscilar entre el 25 y el 
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50%, aunque a veces se obtienen más bajas y otras se llega a alcanzar el 85% 
(Woodmansee, 1978). Por otra parte, la composición mineral de la hierba de las 
dehesas es muy deficience para la nutrición animal, y canco más cuanto más se 
aproxima a la senescencia. De unos suelos can pobres no podía esperarse una gran 
riqueza en macronutriences, si bien, por ejemplo, hay claras diferencias entre sue­
los desarrollados sobre granitos (más oligotróficos) y sobre pizarras (más eucrófi­
cos). Curiosamente, las mayores deficiencias en algunos nutrientes corresponden a 
las partes bajas y, sobre todo, a las medias. Esto hace que las zonas alcas, a pesar de 
su pequeña producción, sean importantes debido a su composición florística varia­
da y peculiar, ya que, en parte, complementan las carencias citadas, si bien la inclu­
sión de forrajes o piensos más equilibrados parece inevitable, particularmente si el 
ganado que se mantiene no es el típico ganado rústico que caracteriza a estos eco­
sistemas. Producción y diversidad pueden relacionarse para conocer a qué niveles 
de producción se produce la mayor diversidad del pasto. El resultado son unos 
niveles bajísimos en comparación con otros pastos de tipología no mediterránea. 
De hecho, la máxima diversidad se obtiene en las partes altas de las laderas (Grime, 
1979), siempre que no estén sujetas a fenómenos apreciables de erosión, y en estos 
lugares la producción es muy baja. Cabe añadir que producciones más bajas sólo 
llegan a presentarse en localizaciones sujetas a perturbaciones no deseadas, por lo 
que el sector de exportación no cuenta únicamente con una alca diversidad, como 
se ha indicado, sino con la diversidad más elevada de la dehesa. La abundancia de 
terófitos en la flora propia de la dehesa, hace esperable este resultado, con el "canal 
de máxima diversidad" o el "canal de máxima riqueza" (en el segundo caso sólo se 
hace referencia al número de especies, una de las componentes de la diversidad) 
centrado en producciones que aporcan muy poco a estos sistemas de explotación. 

8. CONCLUSIÓN 

Frente a los aspectos más pintorescos de la dehesa, representados por lo típico 
del paisaje y la alternancia de comunidades vegetales, subyacen problemas compe­
titivos supeditados a las interacciones entre el paseo y los herbívoros. De esca 
forma, la ecología de la dehesa no puede encenderse sin hacer referencia a los ras­
gos del territorio sobre el que se desarrolla, pero mucho menos sin contemplarla 
como un sistema de explotación secular, donde los conocimientos empíricos basa­
dos en la alternancia de errores y aciertos han conseguido mantener un ecosistema 
estable, regulado y, lo que es más importante, productivo a pesar de las carencias 
edáficas y lo poco propicio de las condiciones meteorológicas. La rentabilidad se 
basa en minimizar las entradas de energía, buscando los caminos del aucoabasteci­
miento, caminos que cal vez hoy se menosprecian porque no conducen a g randes 
producciones de cara al mercado, pero que de agudizarse los problemas econó­
micos, la crisis energética y el cosco de los fertilizantes llegarán a alcanzar un gran 
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valor. De hecho, ocros países ya vienen desde hace años mostrando un gran interés 
en Las prácticas de la ganadería extensiva en paseos seminaturales arbolados, dado 
que constituyen una muestra evidente de que puede alcanzarse un equilibrio entre 
explotación y conservación de buena parte de los valores narurales. En la dehesa se 
ha conseguido y mantenido este equilibrio, que analizado en profundidad es bas­
tante delicado, de forma que a su interés científico, naturalíscico y comercial se une 
un profundo a rraigo cultural que no es posible infravalorar. 
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